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L A E N S E Í Í f i N Z A D E S A N Z D E L R I O d ) 

EXPLICADA POR ÉL MISMO. 

N o t a inédita (2) 

Sabi ío es de los que frecuentan c^ta enseñanza f3l que 
el profesor la divide en dos partes: la primer.i, d o c t r i n . i l ó 
base de j u i c i o : la segunda, aplicad,1 al juicio de los siste­
mas filosóficos; de ten iéndose más en unos ó en otros, 
con ocas ión , principalmente, de las exposiciones escritas 
de los discípulos sobre los sistemas que ellos mejor cono­
cen ó á cuyo esl.udio m á s se inclinan; en cuya desiRiia-
ci on—como es también sabido—no se anticipa el profesor 
al discípulo, ni le señala lema preferente, sino que todo 
qU'.-da á la libre elección de és to , en temas antiauos ó nue­
vos, ajenos ó propios, reservándose aquel tan sólo com­
pletar ó corregir los juicios expuestos, ó fundarlos más y 
enlazarlos con la primera parte del curso. 

A esta advertencia, oportuna para los no oyentes de 
dicha enseñanza , añad i remos algunas breves de otro g é n e ­
ro , aunque hoy inexcusables ( 4 ) . 

Mientras la calumnia sobre el sentido y espíri tu de las 
doctrinas de este profesor se ha revuelto y agitado largos 
a ñ o s en las regiones inferiores—su morada y destino en 
esta como en la otra vida — ha podido aqué l , aunque con 
larga, no fácil abs tenc ión , resignarse al silencio, sin dejar 
por esto de trabajar dias y años tras años en el buen ob l i ­
gado fin, como^de ello pudieran su cá tedra y su cuarto de 
estudio dar el más fiel seguro testimonio: ya que ni áun 
con los hombres es siempre hoy seguro atestiguar. Cuan­
to más , que deberes y respetos superiores pedían un re­
suelto, aunque doloroso silencio. —Pero cuando la calum­
nia, armada del odio perseguidor, asoma un momento— 
que en Oio , no puede ser largo—fuera de sus habituales 
lugares, encontrando pronto servicio y mano ejecutora, 
entonces, el deber y el honor prohiben el si lencio; no 

(1) Habiendo llegado tarde este artículo y los dos siguientes para 
enrtar en el Alnuit'eifiu de la hiit¡t:ic¡on, á que estaban destinadas, se 
publican en el BOLETÍN en just i consideración y agradecimiento á 
sus autores y á pesar de no insertarse en esta publicación sino los 
trabajos de los Proíésore.; de la corporación. 

(z) Facilitada por el Profesor I). Juan U ñ a , Director que fué de 
la revista de instrucción pública L a Emeñanx^i, á la cual la desti­
naba su ilustre autor.—.V. dtl Editor. 

( } ) L a de la Historia de l.i FiUio 'í . i , cuya cátedra desempeñó 
el autor, corro nadie ignora, en la Universidad de Madrid, hasía su 
muerte.—,V. del E , 

(4) Se refieren al expediente instruido en 1866 por el Minis­
terio de FoTicnto comra este PioFesor, a causa ilr. haber sido inclui­
do en el Indice ron ano su refundición del Id á¡ d l i H.unir.Uod: ex­
pediente pron ovido p^r las rec amacione.s de algjno- peri d^cos v 
hombres pol.ticos, •¡ue suronian contraria ¿ la religión de. Fs ado.la 
enseñanza del autor, y qa»; t r • inó con su sepai .cion d¿i Proféso-
radj p uliCo, dictad i por R. O. en iS' iy , s¡ ü c n esia separaron 
fu revocada en 1868, reintegnndjse al ar. Sanz del Rio en su cáte­
dra con todos sus derechos v consideracione'.—JV. d i E . 

para deshacer la conjura enemiga, que sólo Dios puede 
juzgar y castigar, sino para que la mala levad.ira 110 se 
corra á la masa aún sana y la vicie: y porque en los con­
trarios, oscuros tiempos, como los presentes, no cumple 
la razón con ser justa para si y trabajar en -ilencio, si no 
trabaja también en medio del pel gro enemigo, con la fir­
me y últ ima esperanza en el Bien, aunque de cerca ó de 
lejos no halle ni recoja sino el mal quizá ó la muda in­
diferencia. 

Para esto, ante .todo, y salva la prueba por las obras, 
sólo diremos en suma y cierre de toda comunicac ión há -
cia este lado de la calumnia y sus ministros, los cuales 
jamás se acercaron á ésta ni á ninguna seria enseñanza 
para oir án tes de juzgar, que, cuando en tal son se afirma, 
fiando quizá en la paciencia del ho mbre ó en la f.icil escu­
cha del vulgo: «que en la cateira de dicho frofesor se píi-
sefia / /7oAO /y . í a l e i m n a t , tal a l i rmadon, de d mde quie­
ra, es faUa pues la cultura no permiic otra palabra ; 
y, sobre falsa, induce al mismo pecad ) á la OMinony 
al público. P-u-.s la ciencia y filosofía qae esj Profesor 
viene explicando largos' años es la F i l o s o f í a J e l a c o n ­
c i e n c i a — - i no es que para los tales deba en la E s p a ñ . i de 
hoy ser x t r a f i j ' e r a t ambién , ó inuecesariá , la conciencia 
misma. Y en esta filosofía y sentido ha venido el Profesor 
trabajando largos, bien lardos a ñ o s — y los que aún resten. 
Dios mediante,—oyendo pensamiento}' doctrina de todos 
lados y tiempos, y sobre todo oyendo la voz in te i ior , que 
no engaña , en l a c i e n c i a t a m p o c o , á los que I J son fieles y 
atentos. Y trabajando, decimos, en medio de nosotros, dé'" 
nuestro estado y modo de pe sa r , enseñanJ 1 y apren­
diendo á la vez con sus discípulos y oyentes, ensayo tras 
ensayo, reforma tras reforma, en fundo, y modo, y lengua, 
como de ello seria la mejor prueba la comparac ión de los 
manuscritos anuales de dicho profesor 11), aunque destina­
dos los m á s , según andan y ayudan los tiempos, á ser me­
morias de ultratumba. 

, JY á los que de aquel mismo lado y viento de la calumnia, 
pero más solapada y de largo desenredo para el público, 
oicen que el citado Profesor enseña p a n t e í s m o , racionalis­
mo. . . ü otros, como tales, letreros de cartel, contestamos 
— y perdónese de nuevo4 la reincidencia—que es falso mil 
v-eces; y con tal falsedad engañan á los unos, injurian á 
los o í r o s , deshonran á todos y á este noble país con un 
juego infernal, en el que no temen, aunque cristianos, i r 
echando, pata alimento del fuego, fama y honra, bienes y 
vida y todo lo hasta hoy respetado en la tierra y en la 
Kuropa culta. Para todo lo cual no hay más pié en la en­
señanza de que hablamos, que la acusación enemiga, la 
in terpre tación enemiga, la sentencia enemiga, qne hoy 
llalla también , aquí á lo m é n o s , fáciles ejecutores públicos 
de su venganza. 

Contra tal conjura del dia, no hallamos otro poder ni 
contestación qnc la dada según verdad y el largo personal 
testimonio; r emi t i éndonos , por lo demás , á cierta conoci-

(1) En los cuales no sale mejor librado—en loque yerra y se 
descamina—el escolasticismo moderno a lemán, que el pedante doc-
tiinarisino Craiicts, que el retardado cmp;riSii.o escoces, que el posi-
tivis r.o, el panteísmo. . . y otros rumbos exlre.i.os en la larga crisis 
hist/rica y científica pu-sente, aunque crisis y parto laboi.oso de 
nu.va, superior, sana v.d.i, con anuncios de ella en to los eslos ex­
tremos, aunoue con .úsos , desordenados (1 pri era visca, mónstrnos 
del pcíisamieato), sin priu i 13 nt fin, ni cjer.a dirección, en medio de 
los cuales y de tal desanido lautnAIo, hasta 10 pasado (lo mismo 
n.u-Uo y pasaJo) toma voz y c lerpo ^xtraio a n . i c s ir s ojos; y no 
en vano, sino paia eiituti también, ui.a vez paMica lo y tu sus jas -
t03 limites, en paite d;l tiempo y vida umfuétlk venidera soore toda 
la pasada,—.V. dA Autir. 
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da C a r t a y c u e n t a de c o n d u c t a ( i ) , y sobre todo á la prue­
ba, aunque larga y paciente, que—para los atentos y bien 
pensados, no para los demás—ofrecen las obras publica­
das. Mas, áun sin esto, todos cuantos han visto y oido de 
cerca hablan como testigos de escucha: y , si ahora t u v i é r a ­
mos palabras como piedras de muro, las p u s i é r a m o s aquí 
para sellar por siempre la voz que, al pecado de no oir—que 
es pecado contra la jus t ic ia—añade el pecado de condenar 
sin o i r , que es el pecado contra el Espír i tu Santo y el que 
divide eternamente la región del diablo y de las tinieblas, 
de la región y camino del bien, es decir, el de los bien 
pensados y sentidos, y además , aplicados y diligentes en 
este campo del c o n o c i m i e n t o , hoy erial y lleno aquí de 
abrojos ó de maleza y yerbaza insípida, aunque destinado 
á mejor cult ivo, áun en el noble pueblo nuestro, una vez 
libre del enemigo espír i tu , que lo tiene hoy descre ído de 
todo bien y luz venidera, que es estar descre ído de Dios 
y de su bondad infinita. 

Pero este mejor cultivo del espíri tu mediante el conoci­
miento, pide entre noso t ros—¡qu ién lo duda, tras el largo 
abandono y olvido que sabemos!—nuevo trabajo y v ig i l ia , 
sudor y fatiga indecible, para rehacer en nosotros la recta 
conciencia y el amor en ella á la verdad s is temát ica : que 
no en vano nos hizo Dios á s u s e m e j a n z a , con cargo de 
recobrarla cuando la vemos oscurecer y e m p a ñ a r en nues­
tro corazón . Por esto decimos que, con los buenos y de 
tal puro fin animados, mediante el trabajo—y el trabajo 
por el conocimiento—pensamos liaWlar y v iv i r , sordos al 
ruido de la c a v e r n a c e r c a n a , que fuera trabajo y tiempo 
perdido para el buen fin. «Con lo nuestro nos ayude 
Dios!» 

Pero, al contrario, la recta activa, aunque tenaz discu­
sión, llevada sólo del amor á la verdad; la duda motivada 
y sostenida hasta hallar en sí misma la solución y la clar i­
dad científica: y, junto con esto, la paciente' lectura y es­
cucha de todo, y el juicio tras la escucha; la vuelta, una y 
otra vez, del principio al fin, del fin al pr incipio, hasta 
hacer saltar de la piedra manantial vivo de conocimien 
to . . . estos án imos y espíritu en la ciencia, bien venidos 
sean, y nuestra fiel compañía en el largo camino: con el 
libre mutuo afán del conocimiento mediante la indagación 
ordenada y lo primero la de nosotros mismos, que es la 

.inmediata y en la que no cabe e n g a ñ o , a t e n d i e n d o , y v i ­
v iendo también según el conocimiento, r e c t a m e n t e . En 
cuyo afán y e m p e ñ o hacia el bien, por tal camino, pue­
den faltar las fuerzas y la vida terrena, pero no la verdad 
y el buen espíri tu á los que le son fieles de por vida, como 
no faltó á tantos nobles espír i tus que nos van delante, y 
áun de léjos nos a c o m p a ñ a n y animan. 

Pero el mal y el mal pensamiento, la ignorancia holga­
zana, la servil ciega entrega de la razón divina en el hom­
bre, la sospecha avizora y perseguidora, la habladur ía 
atrevida y dogmatizante, huyan de nosotros maldecidas 
por Dios y por los hombres; y del suelo baldío que tales 
engendros d á á luz todavía, sacudamos «hasta el polvo de 
los zapa tos» ; ni les volvamos de léjos la vista, para no 
quejar hechos «es támas de sal». 

D e s p u é s de este desahogo, que nos duele y es necesario 
sólo para separar de una vez t a i c o r r i e n t e s , volvamos á 
nosotros y á comenzar el trabajo; como el joven retardado, 
ó por tiempo dis t ra idó , entra con respetuoso silencio y 
para nueva mejor vida en los patrios hogares—en la con­
ciencia—siempre fieles y abiertos áun para los que por 
tiempo desertaron. 

JULIÁN SANZ DEI, Fro . 

D E L C R E D I T O 

COMO AGENTÉ DE LA PRODI CCION AGRÍCOLA 

E l CnAi/Vo, considerado por Chevalicr como «una pa­
lanca poderosa para modificar el equilibrio comercial de 
las ciudades y los reinos;» cuya importancia y magnitud se 
alcanza desde luégo á cuantos amen el desarrollo de la 
fuerza productiva de las sociedades, el incremento de la 
prosperidad pública, el engrandecimiento del imperio del 
hombre sobre la naturaleza; que ampara bajo sus robustas 
y jigantescas ramas, lo mismo al vendedor ambulante que 
al armador que puebla con sus bajeles el O c é a n o , al me-

(1) Circulada confidencialmente autografiada hacia 1866.—.V. 
M K. 

nestral que vive de su trabajo personal, como al fabrican­
te que mantiene legiones de operarios; no es otra cosa 
que l a m u t u a c o n J i a n ¡ a que los h o m b r e s se o t o r g a n en 
l a s o c i e d a d p a r a obtener v a l o r e s ' d e c u a l q u i e r a espec ie , 
s i n e n t r e g a r en e l acto o t r o s v a l o r e s e q u i v a l e n t e s ; su ob­
jeto no es otro que utilizar los capitales aJquiridos. ya 
como fuerza activa militante, ya como cuerpo de reserva, 
en la adquisición de nuevos capitales; hacer que concurra 
la riqueza acumulada por los esfuerzos de las generacio­
nes ó de los individuos que pasaron, á l a creación de una 
nueva riqueza, destinada á satisfacer nuestras necesidades 
y las de las generaciones que nos reemplacen en la vida. 
Casi desconocido en las primaras edades de la sociedad, 
en que el hombre, colocado sobre la tierra con el senti­
miento de su destino y de los elementos que tenia á su 
servicio, con el instinto del trabajo y el agui jón de la ne­
cesidad, no podía acumular otros productos que los natu­
rales que á su paso encontraba; creció con la pros­
peridad de las sociedades humanas, con la acumulación 
del capital, con el desarrollo del progreso; cada paso 
adelante que daba la producc ión por medio del trabajo, 

• en t rañaba una nueva reserva en los productos, y su con­
vers ión en instrumentos supletorios del trabajo aumenta­
ba su fuerza productiva, impulsando el incremento del ca­
pital , base indispensable del crédi to y sin cuya existencia 
es imposible. 

De la misma definición se desprende que el c réd i to des­
cansa en la moralidad recíproca: pues siendo un acto^de 
confianza, por el cual el poseedor de un capital lo trasmite 
á una persona, mediante ó sin la intervención de garan t ías 
materiales, claro está que en el úl t imo t é rmino y en todos 
los casos, la moralidad pública y la personal serán la ga­
rantía del prestamista: de nada servi r ían las garant ías 
materiales, sin la garant ía moral consignada en las leyes 
del Estado; poco impor t a r í a la penalidad amenazadora de 
la ley, si el burlador quedase en la impunidad; las garan­
tías legales en una nación gobernada de esta suerte serian 
del todo ineficaces; no habr ía otro crédi to que el personal 
y este no tiene, no reconoce otra base, que la moralidad 
del individuo. Igualmente se comprende por su objeto la 
necesidad que tiene el c rédido de un capital anterior á su 
desarrollo: pues nada se produce de la nada, y áun el gran 
generador de la riqueza, el trabajo humano, nada hubie­
ra podido crear si la naturaleza no le hubiese ofrecido 
los primeros frutos, por cuya acumulac ión llegó á poseer 
el primer capital. L a creencia vulgar de que el crédi to y la 
confianza son bastantes para la p roducc ión , está despro­
vista de todo fundamento y revela un desconocimiento 
grande de la naturaleza, origen y carac té res de este instru­
mento auxiliar de la producción; pues fácilmente se com­
prende que no puede crearse la riqueza, ni emprenderse 
operac ión alguna industrial, sea cualquiera su clase, sin el 
concurso del capital y del trabajo. T o d o lo que se consi­
gue con el crédi to es la trasferencia del capital de un i n ­
dividuo á otro , y hacerle llegar á manos de quien, según 
todas las probabilidades, lo empleará con mayores venta­
jas; es decir, una sust i tución en la a c t i v i d L i d del capitalista 
por otra m á s interesada, que favorece el incremento del 
producto y , por tanto, el beneficio industrial correspon­
diente al que mantiene en actividad el capital; los intereses 
que á este corresponden, los debe percibir siempre el due­
ño del mismo. 

De las dos clases principales en que se divide el crédi to 
privado, según á l a clase de riqueza, mobil iaria ó inmueble, 
á que se dirigen sus beneficios, sólo dos interesan á la a g r i ­
cultura: el t e r r i t o r i a l , que tiene por objeto movilizar los 
bienes raíces para favorecer el trabajo rural , y el a g r í ­
c o l a , destinado á facilitar á los agricultores los instrumentos 
complementarios de su trabajo personal. Siendo el capital 
la esencia vital de las empresas de cualquiera clase y mag­
ni tud , el nervio de la industria; y el c r éd i to , el medio de 
ponerlo al alcance de los empresarios en beneficio del 
desarrollo de su actividad é inteligencia, es fácil compren' 
der el notable impulso de que de su desarrollo recibiría la 
agricultura, elemento pr incipal ís imo de nuestra riqueza, 
cuya postración y decaimiento reconocen como una de las 
primeras causas la carencia de capital. Contemplemos, si 
no, lo que sucede en otros países en que el crédi to ha ad­
quir ido gran desarrollo y está bien organizado: el hombre 
que reúne inteligencia, amor al trabajo, aptitud industrial 
y actividad, está seguro de que no han de faltarle medios 
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de conquistar con el tiempo su bienestar é independencia» 
se sirve del crédi to como de un agente de emanc ipac ión , 
como de un instrumento para llegar á la igualdad; pero no 
á esa igualdad qu imér ica que se preconiza á las muche­
dumbres; sino de esa igualdad orgán ica , que coloca á cada 
uno en el lugar que le conquistan sus talentos, sus servi­
cios ó sus virtudes; y estos beneficios que en tal grado 
mejoran la situación moral y material de sus intituciones, 
no pueden ménos de tener sus similares en las alteraciones 
de la riqueza pública. 

Con el desarrollo de la civil ización, ha venido también 
el comercio frecuente de todos los hombres, apartados á n -
tes en naciones, pueblos, clases, castas y áun familias, por 
abismos de rencores y preocupaciones, que la mayor cu l ­
tura y el progreso de las sociedades van consiguiendo des­
truir : esta aprox imac ión , por decirlo asi, entre los ind iv i ­
duos de una misma sociedad ha engendrado un cambio 
de servicios, una comunidad de intereses y aspiraciones, 
que ha dado vida al espír i tu de asociac ión, muerto en 
nuestra especie, produciendo tes llamados establecimien­
tos de c réd i to , encargados de armonizar los intereses del 
que por medio de herencia ó de su trabajo posee un c . p i -
tal, y del que viene á la vida sin otros recursos que su i n ­
teligencia, su moralidad y su apl icación: y de establecer tal 
géne ro de relaciones entre el pobre y el r ico, que perniitan 
al primero conquistar cierto desahogo y bienandanza, tra­
bajando, y aseguren al segundo una part icipación en los 
beneficios del trabajo. Los establecimientos de crédi to se 
conocen con la denominac ión genér ica de bancos , y reci 
ben diferentes nombres, según la naturaleza del c rédi ­
to que ponen en acción ó según la forma en que' rea­
lizan sus operaciones: los encargados del desarrollo del 
crédi to agrícola son: los bancos t e r r i t o r i a l e s , cuyas ope­
raciones reconocen por base la garant ía de inmuebles en 
el p r é s t a m o , y los b a n c o s a g r í c o l a s , cuyos beneficios se 
reducen A los capitales movil iario y de reproducc ión , que­
dando afecto á la responsabilidad del p ré s t amo el mueble 
mismo que por el p r é s t a m o SJ adquiere. Vamos á dar una 
ligera idea de estas dos clases de establecimientos. 

M. TUÑON DU LARA, 
Director del Instituto de Jaén. 

C o n c l u i r á 1 

L A S R U I N A S D E C L U N I A 

A l (razar estas breves l í n e a s no nos proponemos ha-
cer una d i s e r t a c i ó n sobre el tema que su t i tu lo ind ica , 
pues que n i el espacio de que podemos disponer nos 
lo permite, n i contamos con la suficiencia necesaria 
para ello: vamos á exponer algunas ligeras ind icac io ­
nes, encaminadas tan sólo á Uam i r la a t e n c i ó n de las 
personas doctas y de las corporaciones que t ienen á su 
cargo el cuidado de promover el estudio de l a his tor ia 
patria para (pie de i l iqnen a lguna a t e n c i ó n á las r u i ­
nas de la ant igua C l u n i a , que discrotamente exp lo ­
radas babian de ser, s in duda, abundante venero de 
preciadas l iquozas arqueológicas y arsenal copioso de 
datos para la his tor ia de la d o m i n a c i ó n rumana en Es ­
p a ñ a . 

N o puede e m p e ñ a r s e controvers ia formal sobre el 
puesto en que d icha c iudad estuvo situada, pues a u n ­
que ha l ia indo la p r e t e n s i ó n de suponerla donde hoy 
est,'. Ciltdad-Real, las noticiasde Plinio, P to lomeoyde 
títiahon no dejan luga r á duda sobre su verdadera s i ­
t u a c i ó n , y si a lguna bubiese, quedar la desvanecida con 
el I t i n e r a r i o del emperador A n t o n i o , (pie la coloca en 
l a segunda via militar de Tarragona y Zaragoza á Astor-
ga, y expresa las distancias que la separaban de Osma 
( U x a m a ) y de X u m a n c i a . Todas estas noticias, y l a s m u y 
sobradas que sumin i s t r a la i n s p e c c i ó n del sitio, l l evan al 
á n i m o el cpnvenoimiento d e q u e estuvo fundada en un 
cerro existente entre P o ñ a l v a de Castro y C o r c e ñ a del 
Conde, pueblos de la p rov inc ia de Burgos, en el p a r t i ­
do j ud i c i a l de A r a n d a de Duero, de cuyo punto dista 
unas cuatro leguas. 

Nada puede asegurarse con certeza sobre la é p o c a de 
la f u n d a c i ó n , y los escritores, que no dan c r é d i t o á fá­
bulas absurdas, se contentan con afirmar que fué ante­
r i o r á la entrada de los romanos en E s p a ñ a . Estaba 
situada en el l í m i t e de la Ce l t ibe r i a , s e g ú n af i rma P l i ­

n io (1), y c o r r e s p o n d í a á la r eg i ón de los arevacos, 
pueblos lo na tu ra l i n d ó m i t o y de á n i m o esforzado, á 
quienes ape l l ida Bt rabpn «los m á s fuertes de los c e l t i ­
b e r o s , » y eran los que m á s temor infundi'an á las legio­
nes romanas. 

N o conenerdan los bistoriadores acerca de la catego­
r í a (pie a l c a n z ó C l u n i a entre las diferentes que los ro­
manos otorgaron á las ciudades de la P e n í n s u l a , y 
m i é n t r a s unos se acuestan á la o p i n i ó n de P to lomeo , 
que l a l l ama c o l o n i a , otros, siguiendo a l P . I l a r d u i n o 
y al e rudi to D . A n t o n i o A g u s t í n , p r e t e n d e n que 110 fué 
sino t n i u i i c i p i o ; pero lo que e s t á fuera de toda duda es 
que tuvo una gran impor t anc ia , como lo demuestra el 
hecho de ser u n o d é l o s siete c o n v e n t o s j u r í d i c o s en que 
estuvo d i v i d i d a la E s p a ñ a Tarraconense, que eran los 
d e Cartagena, Ta r r agona , Zaragoza, C l u n i a , As to rga , 
L u g o y Braga : en l a d e m a r c a c i ó n hecha por Cons tan t i ­
no, el convento j u r í d i c o do C l u n i a q u e d ó enclavado e n 
la p r o v i n c i a ( ü a r t i g e n e n s e , y tanto e n esta d i v i s i ó n co­
mo en la an te r io r abrazaba u n t e r r i t o r io m u y vaslo. 
c o m o se in l ie re de la r e l a c i ó n de P l i n i o , s e g ú n el cual 
se e x t e n d í a en d i r e c c i ó n E . á O. desde S i g ü e n z a y N u -
mancia hasta Pa lenc ia , y d e S. á N . desde Segovia y 
Coca hasta el mar c a n t á b r i c 1. comprendiendo, por tan­
t o , á m á s d e la r e g i ó n de los arevacos, la de los vaceos, 
pelendones, v á r d u l o s , c á n t a b r o s , a u s t ú g o n e s y otros. 

D e d ú c e s e t a m b i é n la impor tanc ia do C l u n i a del p r i ­
v i legio q u e tuvo d e a c u ñ a r moneda, como se v é por las 
muchas que e n el mismo sitio y en otros se han encon­
trado, o b s e r v á n d o s e que usaba la empresa del j a b a l í , 
sin que se acier te á expl icar l a causa de e l lo , a s í como 
tampoco la de que se gobernase por cuatro magistrados • 
"municipales ( q u a r t u m v i r i ) , como se lee e n las mismas 
mnnedas, al paso que la inmensa m a y o r í a de las c i u ­
dades d e E s p a ñ a t e n í a n ú n i c a m e n t e dos ( d u u m v i r í ] , 
d i s t i n c i ó n que el sabio P . M . Elorez a t r i buye á la am­
b i c i ó n , que es achaque c o m ú n á todos los t iempos, y el 
d i l igente Loper raez al g ran n ú m e r o de habitantes, 
que, s e g ú n é l , p i í do l legar á 60.000. atendido el p e r í ­
metro de l a c iudad . 

Como hechos memorables en la h is tor ia de C l u n i a 
c i taremos, s iguiendo á D i o n Casio y á P lu ta rco , las a l ­
teraciones promovidas por los vaceos para sacudir el 
yugo de R o m a , en las que el Pre tor Q. Ceci l io Mete l lo 
Nepote puso cerco á la c iudad , siendo vencido por dos 
veces en sus inmediaciones, por lo que el Senado' hubo 
de n o m b r a r para sust i tuir le á Pompeyo, v in iendo por 
él su lugar- teniente Af ran io , qu ien redujo á los areva­
cos y vaceos, y so juzgó de nuevo á C l u n i a . 

Hubo e n esta c iudad ü n templo dedicado á J ú p i t e r , 
si hemos de dar c r é d i t o á í áue ton io que a f i rma haber 
vat ic inado uno de los sacerdotes del mismo que de Es­
p a ñ a s a l d r í a un seTÍor M n i r e r s a Z d e l m u n d o , cuyo va t i ­
c in io creyeron c u m p l i d o los romanos con la p roc lama-
cipn do Serv io Su lp ic io Galba , gobernador de l a pro­
v i n c i a Tarraconense, á quien las legiones de las Gallas 
manda'das por V i n d e x aclamaron para reemplazar á 
N e r ó n , en tanto que aquel s * re t i raba dentro de los m u ­
ros d e C l u n i a , hasta q u e extinguido el mov imien to y 
muerto su antecesor, se d i r i g i ó á Roma ár ocupar el so­
l io de los C é s a r e s . I , 

I I o y , d e s p u é s d e tantos siglos, atestiguan a ú n l a gran­
deza do C l u n i a , los restos del teatro, que por estar l a ­
brado e n p e ñ a v iva ostenta t o d a v í a muchas de sus g r a ­
das, formando u n perfecto s e m i c í r c u l o y parte de la pa­
red d iv i so r ia de l a escena, siendo m u y de notar que no 
hay e n toda la g r a d e r í a una sola puerta ó v o m i t o r i o , 
sin embargo de que este i n c o n v e i ú e n t e estaba en parte 
remediado por l a anebura de los espacios ó calles tpné-
cinetiones) que de tres en tres gradas rodeaban el c i r ­
co, y que con otras once bajadas que las cortan porpen-
d icu la rmente s e r v í a n para fac i l i ta r el acceso. L a espe­
c ia l idad de la c o n s t r u c c i ó n l i a sido causa sin duda de 
que a ú n p idamos ver subsistente una buena parto d e l 
teatro de O lnn i a (no anfiteatro ó c i rco como algunos su­
ponen), que es por lo d e m á s la ú n i c a obra que se m a n ­
tiene en pié de los muchos monumentos que a l l í debie­
r o n exis t i r , á j u z g a r por la m u l t i t u d de columnas, p l i n ­
tos, l á p i d a s , inscripciones, sepulcros, monedas, meda-

( i ) Hist. Nat. tit i . ' , hb. 3, cap. 3.0 
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|Ta»,1i'i.<;'oá '"rxnTxfcos v o t ra [ i o r - i m ' I t * <il>i"to< ilfl nrie 
q r ' se h m Piitsií iln^ilfl Y <-l ' ' se en uen'f.in rreuüeiMe-> 
m i l i t e ent te i'-U-is r u n u s IM<'CA<UW.«1« los |jueiil>>s 
i m i v d alos al rtiliu c •m i < u Uiiruñi l y P e ñ a l v a , e s t á n 
lionas ríe piedhia (laftQMnttérién inscripciones J edu 'Br -
sa-< «-hise-i, por las cu ites se viene en conocimiento , ya 
( f é a l g a b h¿cho me ñor i l j le a l l í aconteci ' lo, ya de las 
fam.l i ; is m á s ilustres de la c iudad, ya de los nombres 
de sus magistrados. Los labradores de ambos pueblos 
l ian debido m u d i o ^ hál lazgoa a l a casualidad de t r o p e ­
zar los ara los con a l g ú n obp-to, y hoy mismo se e s t á n 
descubriendo trozos de pavimento de algunas calles ó 
plazas, con»i¡stenle en adoquines parecidos á los que 
ahora se usan, sin m á s diferencia que la de tener l ab ra ­
da en punta su parte infer ior para mejor i n t roduc i r l o s 
en el t e r reno . 

Po r eso es sensible que no se emprendan excavacio­
nes d i r ig idas por personas inteligentes que t épog ieráa 
y d a ñ i n e a r a n lo-* objetos que se fueran descubriendo: 
h a c i é n d o l o a s í . p >dria re -onsti n i r - i c indudablemente e l 
empl . tzami nto de l a i - indad , de te rminar hasta «ns ca­
l les , s e ñ a l a r - s u s m ir i l las , su-- templos y sus m o n u m e n ­
tos, y se adquir ir ían no escasos datos sobre la v ida y 
co-.tumbresde aquel pueblo yobjetus d e g r a n d i - i m o va­
lo r a r t í s t i c o ó ai que' l óg ' co . I te lo con t ra r io , si no se de ­
dica á e-ílas empresas c i en l í l i c a s algo d a l o mucho que 
en nuestro prosiqxiesio -¡e destina á otras de u t i l idad 
mAs que dudo-a , estaremos tal vez expuestos a una r e ­
p r o d u c c i ó n de lo sucedido con aquel m a i n f l i c o tesoro 
de Guar raza r . ante cuya vista en un museo ext ranjero 
h mos sentido a lguna voz subirnos a l rostro el color 
(le l a v e r g ü e n z a , v 

DIEOO A n i A H DE MIRANDA, 
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I N D I C Í C I O N E S S O B H E UN P R O G R A M A DE H I S T O R I A D E E S P A Ñ A 

APLICADO Á LOS ESrUDiOS DE SECiUND.\ ENSEÑANZA 

fnr t i Prof. aux. D . Angel St i r r 

(Continuación.) 

T o los los m é t o d o s de e x p o s i c i ó n h i s t ó r i ca pueden 
fundameotalmente resumirse en dos. pues ora at ienden 
á la forma de lo-; hechos, o ra á la manera de na r r a r ­
los, esto e^, 4 la i n l e n c i o n del que los expone. A m b o s 
se combinan s iempre, m á s ó menos, dado que es i m ­
posible sep u a r por completo el c a r á c t e r obje t ivo y e l 
subjet ivo ile la h is tor ia . Bi i su m á s 1 ito sentido, r e d ú ­
cese la de un pueblo cualquiera , bajo el p r i n v r con­
cepto, á las especiales de sus ó r d e n e s de cu l tu ra , á 
una verdadera enciclopedia h i s t ó r i c a de los hechos na-
ci males, clasifica los por ¡Erupps i;enerales de e lemen­
tos a n á l o g o s , por tal medio, que cada uno aparezca 
c la ra y distintamente en su lugar pr »pio y todos se 
enlacen a 1» luz le un pr inc ip io de unidad fácil de se­
g u i r á t r a v é s de su V H ÍP I td y de su e a r á c t e r 

RI miieo m é odo, pues, satisfactoi'io de exponer d i -
d á o t i c a m e n t e la historia general de un pueblo, en 
cuanto s e re i ere á los he hos, es el l lamado í c e n o í / r a -
ftco, ó lo que v b» lo mismo, por orden do materias. 
Pero ¿ c ó m o establecer este ó r d e n ? Preciso es para el lo 
ensayar una clasificaeion que responda á la vez á las 
exigencias racionales de la enciclopedia filosófica y á 
las par t iculares del pueblo de que se trate, y ¿ u n esto 
úUi no, no de una manera eual j u i e r a . sino en vis ta 
del fin que al exponer aquella tengamos. I Í O S cuestio­
nes surgen, por tanto, a q u í : con-iste la p r ime ra en 
a v r i g u a r . ante todo, la impor t anc ia real de c a d a . ó r -
den de cu l t u r a , p ira con ai r e j o á este dato clasif icar 
los hechos y ve r i l i c a r á sequi la de esto una s e l e c c i ó n 
de los que la h is tor ia pan ieu la r cine estudiemos p r e ­
sente como m á s c a r a c t e r í s t i c o s ; y la segunda, re la t iva 
á l a e x t e n s i ó n 6 i n t e n s i ó n con que las materias y a 
ordenadas y elegidas deben ser explicadas á las per­
sonas que han do rec ib i r la ensert nza. 

ísin engolfarnos, y a q u e no es e-te nuestro objeto, 
en los var ios sislemas de clasi l icacion de la encic lope­
d i a h i s t ó r i c a , podamos desd^ l u é g o d i v i d i r l a , para 
nuestro estu l i o , en los siguientes grupos: p r imero , he­
chos is l igiosos; segundo, hechos j u r í d i c o s ; t e rce io , 
c ien t í f i cos ; cuar to , a r t í s t i c o s ; q u i n t o , e c o n ó j p i c o s ; sex­

to v ú ' t o n o . hae!io< morales, pnes en el'os la var iedad 
de los otros se rt!8ueí"el ya q u * en todo esfu MZO h u ­
mano hay siempre una a f i r m a c i ó n ó una i n f r a c c i ó n 
del bien que á cada esfera de ac t iv idad l i b r e es p r o ­
p io , y que coordinados enire sí const i tuyen el bien ge­
nera l ile la sociedad ó i n d i v i d u o que los c u l t i v a . 

L a segunda de las cuestiones m á s a r r i b a indicadas 
es de c a r á c t e r puramente p e d a g ó g i c o , y se refiere á la 
medida y a m p l i t u ^ c ^ i que la e n s e ñ a n z a debe s e r á lus 
a lumnos expuesta, pu&ito que necesariamente ha de 
v a r i a r s e g ú n el grado de e d u c a c i ó n de los ú l t i m o s y el 
fin que mediante a q u é l l a nos propongamos E n conse­
cuencia, debemos presentar y resolver la siguiente 
c u e s t i ó n : ¿ Q u é hechos deben pr inc ipa lmente estudiar­
se en la asignatura de H i s t o r i a d e E s p a ñ a , dent ro de 
l a segunda e n s e ñ a n z a , y c u á l debe ser su e x t e n s i ó n ? 

Para responder cumpl idamente á la anter ior p re ­
gun ta , debemos tener presente dos cosas: una, el g ra ­
do incompleto de cu l tu ra en (fue los a lumnos que han 
de rec ib ; r la eris nianza de nuestra asignatura se ha ­
l l an generalmente, ya se deba semejante insuf ic ien­
cia á lo imperfecto de la l lamada i n s t r u c c i ó n e l emcn-
t.d y que es m á s bien rud imen ta r i a ya á la edad, por lo 
c nn m in fan t i l de l a m a y o r í a de ellos; otra , la tenden­
c ia y fin de la segunda e n s e ñ a n z a misma, d i r i g i d a , no 
á c u l t i v a r una clase especial de estudios con c a r á c t e r 
c i en t í f i co y profesional , sino á inculcar en todas las 
in t di- 'cncias capaces de e l lo los m á s indispensables 
elem m l is de una general cu l tu ra , como deber que no 
sufre restricciones en nuestro t i empo , y preparar las 
que tengan ap t i tud para discipl inas m á s elevadas, l l e ­
gadas á sazón conveniente, satisfaciendo de este modo 
bajo el concepto social c i n d i v i d u a l á l a vez una doble 
y rac ional exigencia. 

Part iendo de tal base, claro aparece que n i l a h i s ­
tor ia de las ciencias filosóficas (dado caso que en nues­
t r a h is tor ia pa t r ia tuv iera impor tanc ia verdadera, he­
cho que algunos a f i rman y no pocos niegan, y el cua l , 
á nuestro ver , merece detenido e x á m e n á n t e s de ser 
resuelt. •), n i l a del derecho, como suces ión de sistemas 
po l í t i cos y legales, o r g á n i c a m e n t e enlazados, n i l a del 
ar te , 'en todas sus manifestaciones, como t rasforma-
c ion de la ideal idad e s t é t i c o - e s p a ñ o l a , n i la de las cos­
tumbres en su elevada y comprens iva s ign i f i c ac ión 
é t i c a , deben n i pueden entrar con c a r á c t e r marcada­
mente c r í t i co y tendencia propiamente filosófica en l a 
e n s e ñ a n z a qbjeto de estas l í n e a s . K n es'e punto debe, 
ante todo, preocuparse el expositor del buen orden y 
c la r idad de los hechos por un lado, y de su s igni f ica­
c ión m á s p r á c t i c a , inmediata y mora l de otro, con ten ­
t á n d o s e con s e ñ a l a r sin pretensiones de profundidad e l 
principio ideal que sirve para medi r su va lo r , en o b -
servaeiones s ó b n a s y sencillas. 

L n lo concerniente á la e x t e n s i ó n , debe abrazar é s t a 
toda la de nuestra his tor ia , t ra tando de reduc i r l a de 
una parte á tanto n ú m e r o do lecciones, que quede 
t iempo p i r a un repaso general d e s p u é s de explicadas 
todas, y g r a d u á n d o l a s , de otra , con la debida p ropo r ­
c i ó n ; de suerte que, á medida que nos acerqueines á 
l o s tiempos m á s modernos, vayan aumentanuo a q u é ­
l las , evi tando de este modo, ó que los á nosotros i n ­
mediatos queden sin exponer , ó que por guardar 
entre las v á n a s épf>cas una m e c á n i c a é injust i f icada 
s i m e t r í a , las m á s interesantes 6 importantes , que son 
indudablemente las ú l t i m a s , sean apenas estudiadas, 
ó lo ean, que es peor, con cier ta t imidez y reserva, s i 
expl icab le , in ju - t i f i cada . 

.Mas no todos los factores que in terv ienen en los he­
chos h i s l ó r r os, en lo que toca al m é t o d o de expos i ­
c i ó n , consisten en los ya apuntadas; hay otro t o d a v í a 
grandemente interesante y digno de tenerse en cuenta. 
É s t e factor es el t iempo, forma general de la v ida . 
A h o r a b ien ; si todo ser hace el suyo y en él desenvuel­
ve sus sucesivos estados, la n a c i ó n debe tener uno que 
l a es propio , ¿liVi'iSP del de los otros organismos socia­
l e s y el únic^<:i»fe*apl¡cable, por lo lf>nfrs, á su his tor ia , 
cuando se la estudia en sí misma ("onsideramos viciosa 
por c-fo la d iv i s ión de la e s p a ñ o l a en las tres edades 

. genera'es de la universal , convenientes en realidad es-
t r i i t imente á la de l u i m p a , con la cual frecuente nente 
la confunden algunos notables historiadores modernos 
de nuestra p a t r i a , y con ellos i lustrados profesores 
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oficialos. cuyos progrimas son l i a r lo defeciacoo^gn 
este punto. Nuest ra l i i s to i i a t iene é p o c a s ffito a o*1.^ 
peculiares, y eu las mismas debemos l i jarnos para l a 
d iv i s ión c r o n o l ó g i c a . 

Dos son en p n m g M é j ^ T y i o , á nuestro j u i c i o , los c i ­
clos gencralesfffc la ttfi ' i ina: uno, que se puede l l a m a r 
g e o g r á l i c o desde los t iempos p r e - h i s t ó r i c o s hasta las i n ­
vasiones de los pueblos g e r m á n i c o s ; y otro, que pode­
mos denominar propiamente nac iona l , desde el fin del 
anter ior hasta el p r é s e n l o . E n el p r i m e r o es fácil se­
ñ a l a r é p o c a s m á s ó m é n o s extensas pnr el t iempo y ca­
r a c t e r í s t i c a s por la cu l t u r a , como, por ejemplo, la p r e ­
h i s t ó r i c a , l a m i t o l ó g i c a , la de las poblaciones p r i m i t i ­
vas m á s conocidas, la de las colonizaciones, y por ú l ­
t imo la romana, subd iv id ida á su vez en dos m á s bre­
ves; l a p r i m e r a de conquis ta , desde los ¡ ác ip ione j hasta 
la concl i is ion de las guerras c a n t á b r i c a s ; la segunda do 
a s i m i l a c i ó n , desde aquel momento hasta el estableci­
miento de las m o n a i q u í a s b á r b a r a s en la p e n í n s u l a . 

L a unidad de este p r i m e r c ic lo consiste en el hecho 
de prepararse durante su trascurso en nuestra his tor ia 
los elementos integrantes de la nacional idad, como son 
de un lado los materiales y exteriores del t e r r i t o r io , de 
la raza y do las t r ibus , y de otro los m á s elevados del 
ó r d e n j u r í d i c o , como la fami l i a , el m u n i c i p i o , la p r o ­
piedad, segnn el derecho romano, y jun tamente con 
estos los elementos a r t í s t i c o s y morales, de que tan i n ­
signes monunientos hay en nuestro suelo, y las dos 
grandes influencias religiosas del p o l i t e í s m o pagano y 
el monoteismo c r i s t i ano , elementos todos que concur­
ren á preparar la sociedad n a c i ó n e?i E s p a ñ a , y que do 
una ú otra manera, con los b á r b a r o s ó sin ellos, so ha­
b r í a const i tuido al fin en la mi sma . 

Dada, por consiguiente, l a impor t anc i a de ta l p e r í o ­
do, debo en t ra r su estudio en todo programa de his tor ia 
pa t r io , siendo especiosa la r a z ó n que para no hacer­
lo a s í l ian aducido profesores, en verdad m u y respe­
tables, mas que en esto gravemente e r ra ron . Y l a r a ­
zón es obvia . Antes do l legar á constituirse en n a c i ó n 
pasan las sociedades humanas por m u l t i t u d de estados 
intermedios , sin los cuales no l l e g a r í a n j a m á s á serlo, 
como no alcanzar la tampoco el hombre la p len i tud de 
la edad v i r i l si á n t e s necesariamente no pasara por 
lasque la preceden y preparan . 

Como n . i c i o j i , pertenece E s p a ñ a a l grupo de las l l a ­
madas modernas de Europa , y forma uno de sus m i e m ­
bros m á s interesantes, habiendo sobre las mismas i n ­
fluido en ocasiones, y a de un modo pasivo, mediante 
su tenaz resistencia á su e s p í r i t u invasor , ya de u n 
modo m á s act ivo, en otras, t ratando de as imi la r á su 
;-renii) propio el de las restantes, mediante las guerras, 
descubrimientos y conquistas, fat;des, jus to es dec i r lo , 
á nuestro in te r io r y l i b r o desarro l lo . 

Pero al decir que l a his tor ia n a c i o n a l de E s p a ñ a 
empieza con el establecimiento de los pueblos b á r b a ­
ros, no pretendemos sostener que desde aqiltel instante, 
y merced á la c o n s t i t u c i ó n de los mismos, en estado y 
¡•obierno po l í t i co , posea ya nuestra sociedad todos, n i 
siquiera algunos de bis elementos m á s esenciales que 
en el concepto do nacional idad se cont ienen. 

Lejos de ser a s í , fal tan t o d a v í a en el p e r í o d o á que 
nos refiTÍmos, mucli(>s y pr inc ipa les , sin los que la na ­
cional idad es ficticia y existe sólo en la apar iencia de 
un poder ú n i c o , y en la no m é n o s ar t i f iciosa de la ley 
escrita y de las creencias religio<as; mot ivo por el que 
la sociedad visigoda, por ejemplo, fué un ensayo, a t re ­
vido si se quiere , pero infecundo para funda r l a nac io­
nal idad e s p a ñ o l a , sin negaV por esto c u á n t o i n d u y e r o n 
sus sistemas lesjales y sus t radiciones morales y ecle­
s i á s t i ca s sobre los tiempos posteriores. Nada tan d i f í ­
c i l , lento y trabajoso, por ot ra parte, como el desarro­
llo cíe nuestra nac iona l idad , organismo c o m p l e j í s i m o á 
cada momento detenido en su marcha evo lu t iva , y c u ­
ya his tor ia e s t á l lena, como pocas, de acciones r á p i d a s 
h á c i a el progreso y de largas y seculares reacciones en 
los centros m á s preciados de su v ida , por donde el ciclo 
h i s t ó r i co nacional de el la es una serie de tentativas, 
m á s ó m é n o s fecundas, hasta el presente, para lograr 
sus aspiraciones de todas clases, pero de algunas de 
las cuales se hal la , no obstante, a ú n lé jos . L a p l e n i ­
tud de su destino h i s t ó r i c o y humano no estñ en el pa ­
sado, que es ú n i c a m o a t e e l punto de par t ida , e s t á en 

pai te en el presante, r e s u l l a d i de a q ' i é ! , y sobre to lo 
en el porveni r , á cuya luz debe a b r i r de par eu par las 
puertas de su noble existencia. 

( C o n c l u i r á . ) 

S 0 3 R E L O M O R A L Y L O J U R Í D I C O 
POR E L P R O F . n . F . G I N E R . 

AhrertS, en su E n c i c l o p e d i a J u r í d i c a ( i ) , dice que «á 
juzgar el delito, no es posilile separar la moral del dere­
cho» . Pero si el derecho penal ha de penetrar necesaria­
mente en el espíritu y án imo del reo, para calificar su l u ­
cho punible, no es por la imposibidad de separar lo moral 
y lo jurídico (lo cual parecer ía indicar que aquí se confun­
den é identifican ambas esferas, perdiendo su propia sus-
tantividad y siendo ya imposible dist inguir lo que á una y 
otra corresponde); sino poi que el derecho alo uiza también 
al interior del hombre. En general-, sobre este punto de la 
significación de lo interior y ético en el derecho, reinan 
dos corrientes: a ) la kantiana, que dirorcia, m á s ó ménos 
absolutamente, lo ético de lo j u r í d L o ; / ^ la que con Hegé l , 
Stahl, Taparell i , Trendelenburg, etc., aspira á concertar 
ambos principios. Pero una y otra tendencia tienen de 
común el considerar i n t e r n o y externo como respectiva­
mente equivalentes á m o r a l y j u r í d i c o , y el proclamar 
que todo derecho es coercible y social; la divergencia es­
triba en querer, los unos, que ambos ó rdenes se separen; 
los otros, que se mezclen é ideniifiquen, mas ó m é n o s i n ­
timamente. Mientras subsista esta base común (á que 
Ahrens se inclina aquí) , el concierto entre ambas tenden­
cias es imposible, ó por mejor decir, es imposible otro con­
cierto que el que esa unidad común supone. La tendencia 
naturalista alega que, si todo derecho es coercible, hay que 
sustraer d su imperio la vida interior del espíri tu (y aun 
mucha parte de la exterior) , so pena de renunciar á toda 
independencia y libertad externas; la otra, que semejante 
exclusión es imposible, pues no cabe prescindir j a m á s , 
v . gr . , de la intención en el testamento, el contrato, el 
delito, la in te rpre tac ión , etc., etc. Y como ambas tienen 
razón , al cabo tienen que atenuar el r igor de sus principios, 
diluirlos con los contrarios en un eclectismo incoloro y 
venir á parar á consecuencias prác t icas muy aná logas (á 
veces, hasta idénticas) á las de sus adversarios. 

Las tendencias mediadoras que pretenden armonizar 
ambas direcciones (v. gr. Ahrens) , son ociosas: harto se 
crncilian ellas pr-r sí mismas generalmente, á su pesar) en 
esas consecuencias. L a verdadera conciliación supone 
otros puntos de vista diversos. Tales son: el valor ético 
del derecho, p o r s í , inJependientemeiite de la moralidad; 
la limitada acción del Estado (social-público) , cuya esfera 
de n i n g ú n modo coincide con la del derecho, sino que le 
es interior y de menor r ád io , por tanto; la verdadera dis­
t inción de la moralidad y el derecho, que no equivale á la 
usual de los actos en morales y jurídicos, toda vez que 
unos mismos ac tos son morales íen un respecto) y jur ídi­
cos (en otro) , etc., etc. Todo lo que tarden estos pr inc i ­
pios en abrirse camino, t a rdará la regenerac ión de la F i ­
losofía del Derecho, cuyas actuales tendencias se yen 
combatidas con harta razón por las teorías positivistas, 
que, por otra parte, tampoco valen m á s que ellas. 

U N A C O N F E R E N C I A D E M . B R É A L 

POR E L PROF. D. MANUEL B. COSSÍO 

Bajo los auspicios del Minis te r io de I n s t r u c c i ó n p ú ­
bl ica , se han dado recientemente en P a r í s , por los m á s 
dist inguidos hombres de letras y c ien t í f i cos , una sé r i e 
de conferencias p á r a l o s maestros que han asistido á v i ­
sitar la E x p o s i c i ó n , r é f e r e n t e s todas ellas á l a e n s e ñ a n ­
za. Antes de haberse publ icado , como se acaba de 
hacer, todas ellas en un v o l ü t n e n en las l i b r e r í a s 
Delagrave y Unchet te . l a R e v u e p o l ü i q v e e l l i t t é r o i r e 
en su n ú m e r o 14, correspondiente a l :> de Octubre , i n ­
se r tó í n t e g r a la con c i encia de M . Migue l B r c a l sobre 
l a e n s e ñ a n z a d e l f r a n c é s e n l a s e s c u e l a s p r i m a r i a s . 

L a impor tanc ia del tema, la no to r i a competencia 
del dis t inguido sabio en este g é n e r o de asuntos, y so-

( l ) P á g . 508 d c l a c i . alemana; de 1857, y j S ó del tomo I I 'pró­
ximo á publica ise) de la versión española. 
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bre todo la delicadeza, al par que la sencillez d e s ú s 
observaciones, as í como el sentido O Q m p l e t a m é a t e 
p r á c t i c o y de a p l i c a c i ó n con que estA hecho todo el 
t rabajo, no-» ha movido á hacer de él un liger'O ex t rac­
to, que no juzgamos desprovisto de i n t e r é s por c o m ­
pleto: puesto que casi todos sus ju ic ios acerca del 
modo como se estudia el f r ancés en las escuelas y del 
sentido enn que debiera darse esla e n s e ñ a n z a , convie­
nen de lodo en todo á nuestras escuelas do insU'uccion 
p r i m t r i a , y pueden aprovecharse sin grande esfuerzo 
para la e n s e ñ a n z a de nuestro i d i oma patr io . 

T o d o converjo, dice M . B r é a l , á la e n s e ñ a n z a de la 
lengua. L a asignatura do m á s impor t anc ia en los p r o ­
gramas -de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a , la m á s interesante, 
s e r á siempre la g r a m á t i c a , y sin embargo, aunque sea 
doloroso deci r lo , es la que m é n o s interesa a l n i ñ o ; 
no h a y o t ra que le haya costado tantas l á g r i m a s . Se­
guro estoy de que nadie que lea estas lineas d e j a r á de 
decir para sus adentros: «lo mismo me pasaba á m í 
en la e s c u e l a . » ¿ C ó m o se expl ica que aquel lo que de­
biera ser lo m á s a t ract ivo, llegue á convert irse frecuen­
temente en una cosa á r i d a y seca? tíi por su naturaleza 
el estudio do la lengua no tiene n inguna de estas m a ­
las cualidades, la cu lpa debe estar en la manera como 
se hace su estudio. Tres defectos capitales encuentra 
M . B r é a l que pueden s e ñ a l a r s e en la e n s e ñ a n z a do la 
lengua francesa, tal como se d á en muchas escuelas, 
defectos que, s e g ú n los vayamos enumerando, no 
h a b r á nadie que deje de reconocer, convienen do 
medio á medio al modo de e n s e ñ a r el castel lano, no 
en muchos, sino en casi todos nuestros es tab lec imien­
tos de i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a . E n p r i m e r lugar , se en ­
s e ñ a el f r ancés (nosotros podemos leer acl e s p a ñ o l » ) , 
como una lengua muer ta , suponiendo que el n i ñ o no 
lo sabe, y como si j a m á s lo hubiese hablado antes de i r 
á l a escuela: cuando en rea l idad él conoce desde hace 
m i i ' ln) t iempo y emplea á cada momento esas partes 
de la o r a c i ó n que queremos e n s e ñ a r l e . A s í , lo que de­
bemos hacer es sacar del n i ñ o lo que é l sabe, y s e r á 
para él un placer ver quo l a g r a m á t i c a no es una cosa 
nueva , que nunca ha conocido, sino que y a l a estaba 
prac t icando él mismo: porque aprender es algunas 
veces una cosa que causa molest ia; pero comproba r lo 
que se sai)e es siemjire una o c u p a c i ó n agradable. Ja­
m á s deja de causar sorpresa ver lo mucho que saben 
los n i ñ o s , y lo Unico difíci l para ellos es desembrol la r 
lo que saben. * 

O t ro defecto es la excesiva impor t anc i a que se d á á 
las reglas de o r t o g r a f í a . L a o r t o g r a f í a del f r a n c é s , dice 
M . B r é a l , e s t á lijada y no puede cambiarse; s e r í a p re ­
ciso reformar todos los l ib ros , si se quis iera cambia r 
de o r t o g r a f í a . L o mismo pasa en todos los id iomas . 
E n e ^ ú u e s t r o , por é jetmplo. para l legar á ser un buen 
o r t ó g r a f o , no hay sino dos caminos: ó.ser un h á b i l e t i -
mologis la , ó a d q u i r i r mucha p r á c t i c a : dos cosas que 
exigen largo t iempo. De consiguiente, podemos hacer ' 
g rac ia á los n i ñ o s , por de p ron to , de todo aquel n ia re 
inagnum de reglas en que los g r a m á t i c o s no e s t á n 
t o d a v í a de completo acuerdo, e n s e ñ á n d o l e s só lo las 
m á s sencillas, m á s seguras y m á s indispensables. Con 
esto se a h o r r a r á fatiga a l n i ñ o y el t i empo oue ne­
cesita para cosas do mayor i m p o r t a n c i a , dejando, dice 
el autor, al cuidado de aquellos que qu ie ran proseguir 
con i n t e r é s sus estudio- gramat icales , el examina r 
m á s tarde las cuestiones de o r tog ra f í a , de las cuales é l 
pone ingeniosos ejemplos; 

Por ú l t i m o , el tercer defecto es el abuso del a n á l i s i s 
l óg ico . H a y en este ejercicio partes m u y impor lan tes , 
pero hay t a m b i é n en él m u l t i t u d de cosas i n ú t i l e s ; 
por ejemplo, eso inmenso c ú m u l o de proposiciones 
complet ivas , determinat ivas ó expl ica t ivas , subjetivas 
ó a t r ibut ivas , .comparat ivas ó extensivas, pr incipales é 
i m p l í c i t a s , atr ibutos complejos, etc., etc. , de que e s t á n 
llenas las g r a m á t i c a s ; siendo dudoso si el n i ñ o apren­
de algo con ello ó si puede c on t r i bu i r al m é n o s á des­
envolver su intel igencia. L o conserva en su m e m o r i a , 
porque la memor ia del n i ñ o es de u n a complacencia 
í n e x i i n g m b l e , pero casi s iempre e s t á para él v a c í o do 
sentido. Observa d e s p u é s M . B r é a l , que el a n á l i s i s l ó ­
gico es imposible en muchos casos, porque la l óg i ca no 
coincide exactamente con la g r a m á t i c a . E n verdad 
que no nos parece esta o b s e r v a c i ó n t an jus ta como to ­

das las suyas. N i es cierto que la l óg i ca no conozca, 
como él dice, otro tipo do frases que el j u i c i o , n i que 
i iaya frases de las cuales sea imposible darse cuenta 
por los procedimientos del verdadero a n á l i s i s lóg ico . 
C i ta como ejemplo la i n t e r j e c c i ó n / . i / i / . d e a l e g r í a a l 
verse entre sus oyentes y trata de ana l i za r l a , sin acor­
darse de que las interjecciones son palabras de c a r á c ­
ter s i n t é t i c o , m á s bien signos para expresar estados de 
nuestro sent imiento, y que e s t án ya en el umbra l del 
lenguaje inar t iculado* no in te lectual , sino afectivo 
¿ Q u é e x t r a ñ o , por lo tanto, que las frases enteras, que 
por sí solas forman, no caigan dent ro de los moldes 
del a n á l i s i s lógico? Po r lo d e m á s , creemos que no hay 
ejercicio que pueda serv i r al n i ñ o tanto como és te eíi 
el estudio de la lengua. A c o s t u m b r á n d o l e á m i r a r é s t a 
como e x p r e s i ó n dei pensamiento, le h a d e ser muy fá­
c i l comprender que no puede hablar sino en aquellas 
mismas formas en que piensa; y que cada parte de la 
o r a c i ó n responde á una necesidad del pensar, l legando 
e n t ó n c e s y por este camino á alcanzar el verdadero 
sentido y va lor de estas parles, que aprendidas de 
memor ia , s in saber á q u é vienen, sin razonarlas y por 
medio de definiciones, quo es como generalmente suele 
hacerse, son cosas v a c í a s y sin impor t anc i a para el 
n i ñ o . T a m b i é n censura M . B r é a l el sistema de d e f i ­
niciones. Es cosa s ingular , dice, lo que pasa con ellas. 
Son m u y claras pára el quo conoce y a el objeto; pero 
nada e n s e ñ a n a l que no lo conoce. U n maestro de­
fine el verbo delante do los n i ñ o s , d i c i é n d o l e s que es 
una palabra que ind ica acc ión ó estado, y les ruega 
que le c i ten algunos verbos. Los n i ñ o s responden: 
«.enfermedad es un estado; paseo es una a c c i ó n . » 

( C o n c l u i r á . ) 

RESUMENES DE ENSEÑANZAS, 

F I S I O L O G Í A G E N E R A L D E L S I S T E M A N E R V I O S O 

PnOFESOR: D, LUIS SIMAKRO 

LECCIÓN 2 . " — F i b r a d é R c m a k . — C é l u l a s n e r v i o s a s . — 
A p a r a t o s n e r v i o s o s p e r i f é r i c o s . 

No todos los-nervios ofrecen el color blanco y el as­
pecto nacarado que p e r m i t i ó , en lo antiguo, confundirlo 
con los tendones. La mielina, que refleja la luz y deter­
mina aquella apariencia, no cubre y protege las fibras de 
los nervios grises trasparentes y de aspecto gelatinoso 
que se hallan de un modo exclusivo en los invertebrados 
y taijibien en ciertos conductores de los vertebrados. 

Esta variedad de fibras nerviosas sin mielina, por ha­
llarse más generalmente difundida en los animales inferio­
res y por 110 faltar en absoluto en los nervios de los ver­
tebrados, se'puede mirar como la forma pr imi t iva y o r ig i ­
nal del conductor nervioso, respecto de la que la fibra mi-
dulfera es una diferenciación superior, un perfeccionamien­
to especial. Corrobora a d e m á s este modo de ver el hecho 
de que en la r egenerac ión de las fibras.mcduliferas los c i ­
lindros ejes 110 se cubren de mielina por de pronto. 

Las fibras sin mielina que descubr ió Remak ( i 8 3 8 ) y 
llevan su nombre, constituyen en los vertebrados la ma­
yor parte de la masa de los nervios del sistema s impá t i co , 
en el que las fibras con mielina, si bien no faltan, son rela­
tivamente raras. L n cambio los nervios de la vida de rela­
ción tienen muy pocas fibras de Remak • el p n e u m o g á s -
trico ofrece tal p roporc ión enfre las cantidades de cada g<f-
nero de fibras, que se toma como el mejor ejemplo para es­
tudiarlas comparadamen.e. Los nervios especiales de la 
vista y del oido son los únicos que carecen de fibras sin 
mielina. 

Las fibras de Remak aparecen como haces de fibrillas 
correspondientes á cilindros ejes y con núcleos numerosos 
á cada haz ó fibra adheridos precisamente en los puntos que 
se cruzan unas con otras a n a s t o m o s á n d o s e en forma de 
mallas largas y estrechas. Las reacciones que ofrecen las 
fibras sin mielina han servido para dilucidar su naturaleza; 
así el ácido ósmico no revela en ellas mielina ni grasa; 
pues las deja incoloras: el ácido acét ico las hincha y tras-
parenta, como á los cilindros ejes, y pone de manifiesto 
sus núcleos; el ácido pícrico y el picro-carmin revela las 
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estrias longitudinales de las fibrillas y las vuelve granu­
losas, y la anilina la colora débi lmente mientras t iñe de 
rojo vivo las fibra del tejido conectivo con que pudieran 
confundirse. 

Los nervios olfactorios ofrecen otra variedad de fibras 
nerviosas, á la verdad poco conocida? Se distinguen, sin 
embargo, porque en trayecto á t ravés del bulbo muestran 
células interpoladas y la mielina que las cubre en su por­
ción libre e s t á interrumpida por aglomeraciones granu­
losas. 

En los ó r g a n o s centrales del sistema nervioso, los 
ganglios, la médula y el encéfalo se hallan diversos elemen­
tos ana tómicos ; tales son fibras nerviosas, células especia­
les, tejido conectivo que forma la neuroglia ó extremo de 
los centros nerviosos, núc leos sueltos ó micloplaxes, cuer­
pos amilóides , vasos sanguincos y linfáticos y ' epitelino 
que recubre las superficies libres. De todos estos elemen­
tos formales las fibras y las células son los únicos exclusi­
vos y carac te r í s t icos . 

Las fibras de los ó r g a n o s centrales se consideran, bien 
como cont inuac ión de las fibras de los nervios, bien como 
fibras propias de los centros Las primeras son fibras me-
duliferas que recorren el ó r g a n o buscando su célula t e rmi ­
nal correspondiente y cilindros ejes denudados que pier­
den la mielina en la inmediata proximidad de la célula á 
que se dirigen ó de que emanan Las fibras propias de los 
centros nerviosos son las prolongaciones anastomosadas 
de las células, cuyas prolongaciones constituyen la red 
fibrilar de la sustancia gris. 

Las células nerviosas, cuyo primer descubrimiento a t r i ­
buye Luys á Maipig io , han. sido generalmente recono­
cidas después de Ehrcnberg, Valent ín y Puikinje ( i835 
á 1840'). L a variedad de sus formas dificulta una des­
cr ipc ión general , bajo cuyo punte? de vista sólo puede 
decirse que son, las células nerviosas, unos corpúsculos 
globulosos que irradian vá r i a s proiougaciones fibrilares y 
contienen en su interior un núcleo que á su vez encierra 
un nuc léo lo . 

Es casi constante la presencia de granulaciones pigmen­
tarias alrededor del núcleo de estas células, cuyo t a m a ñ o 
varia desde to hasta i 5o milésimas de mi l íme t ro , y su 
n ú m e r o es tal , que Luys ha contado 120 en un mi l ímet ro 
cuadrado: mientras que Bain, según los datos de L ione l 
Beale, calcula en 1.200 millones las células que se hallan 
tan sólo en la*corteza del cerebro humano 

Las células nerviosas frescas, cuando aún se las puede 
considerar vivas, ó al ménos muy reciente su muerte, son 
trasparentes, h o m o g é n e a s é incoloras ó de color ambarino 
débil ; el núcleo es más trasparente que la célula y el n ú -
cleolo opaco. L a muerte de la célula y la acción de las 
sustancias que endurecen el tejido nervioso les dan un 
aspecto granuloso, deforman las células y IOÍ núc leos y 
modifican su color; el ác ido c rómico las vuelve amarillas 
y el ó smico azuladas ó part ías; el c a rmín , la anilina y 
demás materias colorantes se fijan principalmente en el 
núc leo . 

Las var ías clases de células nerviosas se distinguen por 
diferencias de las partes que las componen, cuyas modi ­
ficaciones conviene analizar m e t ó d i c a m e n t e para evitar 
confusión. Las células nerviosas carecen de membrana 
propia (Deí te rs , Robín , Schultze); mas en los ganglios se 
hallan protegidas por una cápsula formada por el tejido 
conectivo del périneryio, que es en cierto modo el equ i ­
valente de la columna vertebral y del c ráneo que protejen 
y defienden á la médula y el cerebro. En los ó r g a n o s cen­
trales la neuroglia entre cuya trama se hallan las cé lu las 
puede simular una cápsula (Roadanowsky). El protoplas-
ma que forma el cuerpo ó masa celular, sí bien aparece 
h o m o g é n e o , en estado fresco y granulado por la acción 
de los reactivos, se considera generalmente (Butze de 
Moscou, Luys , Beale, Schultze} como'formado por una 
red de fibrillas que sólo los grandes aumentos y ciertos 
reactivos permiten descubrir. Las granulaciones pigmato-
r ías suelen formar un cuerpo único , de color pardo ama­
rillento, llamado por esto cuerpo lúteo (RouJanowsky). 

E l núcleo ofrece una zona periférica trasparente que a l ­
gunos (Roudanowsky) consideran como indicio de una ca­
vidad perinuclear, pero que más bien parece una aparien­
cia ópt ica . Otros pretenden (Luys) que el núcleo tiene 
también una estructura fibrilar y reticulada y que de él 
nacen ciertas prolongaciones (Lieberkuhn, Arno ld , Rouda­
nowsky) . Respecto del nucléolo que apenas se vé , t ambién 

se han emitido vár ias opiniones que por ahora es impos i ­
ble criticar justamente. La forma de la célula nerviosa 
viva-sería siempre globulosa (Boíl), aunque las prolonga­
ciones, según su n ú m e r o y posición, alterasen la regularidad 
dt la esfera; mas tal como se observan bajo la acción de los 
reactivos, aparecen las células nerviosas, fusiformes, pira-
mídales , etc., determinando la forma particular de cada 
una la disposic ión de sus prolongaciones. E l núcleo mismo 
presenta para algunos observadores una forma aná loga á 
la célula. Pero si la forma de las células todavía se disputa 
por razón de Ta dificultad de observarlas en ku estado natu­
ral , parece claro que el t amaño de las mismas está en razón 
directa de la longitud total de las fibras con que se enlazan 
(Pitres). Las prolongaciones de las células (Remak) var ían 
en n ú m e r o de una á diez, y su forma y estructura las separa 
en dos clases (Deí te rs ) : unas prolongaciones del cuerpo ce­
lular, anchas en su bare y ramificadas que se ana>tomosen 
con las análogas procedentes de otras células, y otras que 
nacen por un pedículo delgado y se prolongan indivisas 
para adquirir d e s p u é s la envoltura de mielina y constituir 
fibras nerviosas. Estas prolongaciones que se consideran 
como origen de un cilindro eje (Deí ters , Kroschewnikoff) , 
tienen, «egun algunos observadores, una relacío'n directa 
con el núcleo (Luys) ó nacen de él (Roudanowsky) y no se 
ofrece m á s que una sola para cada célula (Deí te rs , Meynert), 
mientras hay células que carecen de ella. 

La diversidad de células nerviosas que se hallan en los 
an íma les superiores, exige para su cabal conocimiento, 
a d e m á s del estudio general, algunas indicaciones descr ipt í -

'vas de los tipos más notables. Las células de los ganglios, 
por ejemplo, la de las raíces posteriores de los nervios es­
pínales , son células de gran t a m a ñ o , redondas y ovales, 
áun después de endurecido el tejido, con una cápsula co­
nectiva fácil de distinguir y núcleo y nucléolo bien apa­
rentes. No son asi sus prolongaciones, por lo que se las 
ha tenido por células sin prolongación ó apolares: mas es 
op in ión generalmente admitida que emiten, én efecto, pro­
longaciones, bien una sola (Kol l iker ) , bien dos ó m á s 
(Stanius, Wagner) , ' En la médula , las células de las sus­
tancias gris ofrecen tipos distintos. En los cuernos ante­
riores de la médula se hallan grandes células poligonales 
de 80 á 120 mi lés imas de mi l ímet ro de d i áme t ro , con ocho 
ó diez prolongaciones, una de las cuales se cont inúa con 
un cilindro eje de las raíces anteriores y recibe el iioiubre 
especial de p ro longac ión de Deiter. Tienen a d e m á s mu 
chas granulaciones pigmentarias y en ellas se descubr ió la 
apariencia fibrilar del potoplasnu (Schultze, 186H), La co­
lumna Qarke , en el cuerno posterior de la médula , está 
formada por ciertas células de 60 mi lés imas de diá­
metro medio con tres ó cuatro prolongaciones y for­
ma redondeada. M á s pequeñas y con muy pocas pro­
longaciones son las demás células del restante cuerno pos­
terior. Ninguna célula nerviosa de la médula tiene en­
voltura propia, así como tamb¡.en carecen de ella las c é ­
lulas del cerebro, entre las cuales merecen espec al men­
ción las que forman la sustancia gris de las circunvolaciones 
cerebrales, que son células piramidales cuyo áp ice , d i r i g i ­
do hácia la superficie externa del cerebro, ofrece una pro­
longación p ro top lasmát i ca ramificada que recibe el nombre 
de p ro longac ión piramidal (Meynert): en su base se halla 
la p ro longac ión , c i l indro, ejeó bas¡ lar(Meyiier t ) , mos t r án ­
dose otras prolongaciones pro toplas tná t icas distribuidas 
por el contorno de la célula. Estas son de t a m a ñ o s d i s t in ­
tos, y las mayores: células jigantescas (Betz, Alierzewski) 
parecen c o r r e s p o n d e r á los distritos motores recieutemente 
descubiertos en el cerebro. Hál lanse también en el mismo 
punto ciertas células fusiformes (Meynert) que se conside­
ran ligadas al sistema de fibras comisurantes. 

E l estudio de los ó rganos terminales periféricos del sis-
tem.a nervioso no permite todavía una descr ipción general, 
y como la descr ipc ión particular excedeiía de los límites 
propuestos á estas conferencias, será preciso reducirse d 
una indicación somera de las ramificaciones con que ter­
minan los tubos nerviosos en las fibras musculares, los 
corpúsculos de pacini y corpúsculos del tacto en que ter­
minan los nervios de la sensibidad general, y las termina­
ciones de los nervios de los sentidos Sspeciales en ó r g a n o s 
complicados como la retinadlas fibras de Corlí en el cara­
col del o ído interno, las células y bastoncillos del olfa­
to r io , etc. 
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LEI'.CIOX 2. ' '—Tiempos p r e - l i i s t ó r i c o s . 

N o es posible y a hoy comenzarlos estudios h i s tó r i cos 
por Or ien to : m á s a l l á se encuentran dos p e r í o d o s ; e l 
p r e - h i s t ó r i c o y el t rad ic iona l ó p r i m i t i v o , que despier­
tan u n creciente i n t e r é s . N o so quiere decir con esto 
que las é p o c a s se vayan sucediendo de modo que en 
cada una se borre todo lo producido en la anter ior ; por 
el con t ra r io , a l presente podemos contemplar tipos de 
todas ellas sin m á s que observar la diferencia que sepa­
ra a l pastor záfío, que pasa la v ida en las m o n t a ñ a s sin 
comunica r apenas con las gentes, y el hombre cul to de 
Iva ciudades, y m á s a ú n comparando los pueblos c i v i -
lizados con l >s salvajes. -

l '.n cuanto a l per iodo p r e - h i s t ó r i c o , escasas son las 
fuoiiies de que podemos disponer para estudiar su de-
l e c h n , poque é s t e , por.su índo le misma, no deja t r á s de 
s: los vestigios que la r e l i g ión , la indus t r ia y c i a r t e de 

¡ii' ilos tiempos nos han legado escondidos en las ca­
pas do la t i e r ra . N i pueden sustituirse, como algunos 
pretenden, con los datos que suminis t ra la observacit i i i 
de la v i d a de los salvajes actuales,' porque sobre ser 
preciso resolver á n t e s el problema de si es aquel la un 
comienzo de c i v i l i z a c i ó n ó decadencia de e l la , la va r i e ­
dad de sus costumbres muestra c ó m o no puede corres­
ponder á lo que d e b i ó ser la v ida en sus pr inc ip ios , 
puesto que nerr^ai i miento ha debido mostrar el opues-' 
to c a r á c t e r , ó sea, el de la u n i d a d . 

ÍSueie d iv id i r se esta edad p r e - h i s t ó r i c a en tres p e r í o ­
dos, el n rq i tc í i i i l i co , on el cual el hombre era I roc j lod i -
tn ó habitante de las cavernas, estaba obligado á v i v i r 
en gue r ra defensiva contra el mamuth y d e m á s a n i -
males salvajes de aquel t iempo, y u t i l i zaba sus caraos, 
luwsps, etc., para su a l imen toy vestido y para cons t ru i r 
armas; el neo l i l í co , en el cual los objetos do a l f a r o r í a , 
las piedras para moler el pan y los 'utensil ios de pesca 

. y n a v e g a c i ó n muestran un mayor desarrollo, a s í «-oino 
con la u t i l i z a c i ó n de los animales d o m é s t i c o s se desen­
vuelve e l pastoreo; y e l de los metales, en el cua l , ade­
m á s de l a caza, posea y pastoreo, se dosai ro l la la a g r i ­
c u l t u r a , y con el uso, p r imero del bronce y laé{ •'•I 
h i e r ro , progresa l a indus t r ia . 

Que l a sociedad ex i s t í a en esta remota edad, sin que 
fuera fruto d^ pacto a lguno, n i c r e a c i ó n a rb i t r a r i a de l 
hombre , lo demues t ran , en el p e r í o d o arqt teol i l ico , l a 
aecesidad de la defensa y los enterramientos; en el j j eo -
l i t i co , las condiciones dol pastoreo, los d ó l m e n e s (Vmo-
numentos merjalilicos y los h iohen-modim/os: y en el de 
los mc/.i/e/:. las habitaciones lacustres. En el p r i m e r o 
de estos p e r í o d o s exist ia indudablemente la propiedad 
mueblo ; esto es, la de los frutos e s p o n t á n e o s de la t i e r ­
r a , de los animales cazados, de las armas, etc.; pero 
no podia ex is t i r la inmueb le , porque la naturaleza 
de los animales cazados obl igaba á la v ida n ó m a ­
da . E n el segundo, la o c u p a c i ó n de la pesca l l evó 
consigo á veces la s i t u a c i ó n en un punto íl jo, como lo 
acredi tan los k iohen-modingos ; l a caza pudo perder 
su c a r á c t e r de guer ra defensiva y consentir t a m b i é n la 
v i d a sedentaria; y e l pastoreo ex ig ió la poses ión t e m ­
pora l de la t i e r ra . K n el tercero, l a ag r i cu l t u r a deter­
m i n ó una o c u p a c i ó n m é n o s t rans i tor ia de la t ie r ra , 
pues es un e r ro r suponer que necesariamente l leva c o n ­
sigo la a p r o p i a c i ó n permanente, pues en tiempos poste­
r iores se v ie ron t r ibus agr icul toras que cu l t ivaban un 
t e r r i t o r i o que abandonaban luego para pasar á otro. 

Cier tamente , la propiedad no ha comenzado por l a 
o c u p a c i ó n i n d i v i d u a l , como tantos jur isconsul tos han 
sostenido. Es indudable que los ganados y los pastos 
p e r t e n e c í a n á las t r ibus pastoras, como la t i e r r a á las 
agr icul toras , pues no hay n inguna r a z ó n para suponer, 
como hace Cloguet, que con el cu l t i vo de la t i e r r a nace 
necesariamente la propiedad i n d i v i d u a l . Hasta es dado 
dudar si los mismos frutos e s p o n t á n e o s , armas, etc. , 
eran de los individuos ó de la t r ibu , 'pues to que el g é ­
nero de v ida que á és ta se i m p o n í a obligaba á una d i ­
v is ión de t rabaio que sólo era posible mediante una o r ­
g a n i z a c i ó n de la propiedad en cier to modo colect iva . 

S i q u i s i é r a m o s buscar una gu ia para resolver estas 
dificultades en las costumbres de las actuales salvajes, 

no la e n c o n t r a r í a m o s , porque en los unos la propiedad 
os i n d i v i d u a l , como en algunas t r ibus do Aus t ra l ia , y en 
otras to ' lo lo con t ra r io , como en algunas de A m é r i c a ; 
en N u e y a - Z e l ¡ i n d a tienen propiedad la t r i b u , la f a m i ­
l i a y el i n d i v i d u o , y en T a i t i se ha ind iv idua l i zado de 
ta l suerte, que seda el caso de pertenecer un á r b o l á u n 
d u e ñ o y el terreno á o t r o , etc. 
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NOTICIAS. 

E l viernes p r ó x i m o se i n a u g u r a r á n las conferencias 
sueltas, con una del Sr . 1). Gab r i e l R o d r í g u e z , sobre 
Lassatle y Carlos M a r x . E n los sucesivos, t e n d r á n l u ­
gar otras sobre el l i b r o de Ersk ine May t a democra­
c ia en E u r o p a , por el prof. Ü . G . do A z c á r a t e ; R e -
pi-esentacion de I n g l a t e r r a en el derecho i n t e r n a c i o ­
n a l , por el prof. 1). R . M . de L a b r a ; Pericles y l a 
democracia ateniense, por el prof. D . J . Pelayo Cues­
ta; D u p a n l o u p , por el prof. I ) . S. Moret ; M a c a n á z , 
por el mismo; Cavour y la u n i d a d i t a l i a i i a . por el p r o ­
fesor D . L . F iguero la , y J le rculano, por el Sr. D ; A . 
Romero O r t i z . L o s Sres. N u ñ e z de Arce y Ruiz A g u i ­
l e r a l e e r á n , en veladas l i terar ias , p o e s í a s i n é d i t a s y los 
Sres. V a l e r a y P . G a l d ó s , c a p í t u l o s de novelas t a m ­
b i é n p o r p u b l i c a r 

E s t á á ¡a venta el A l m a n a q u e de la I n s t i t u c i ó n , que 
a d e m á s de los datos de costumbre, as í como otros de l 
m a y o r i n t e r é s respecto do la c o r p o r a c i ó n , contiene t r a ­
bajos de los Sres. L o w e l l . R i a ñ o , R . de A r e l l á n o , A r -
c imi s , G i n e r ( D . F . y D . I I . ) , Sama, Ueruete. A z c á r a ­
te, Serrano Fa t iga t i . L a b r a . Puente, G . G a r b i n , R u i z 
A g u i l e r a , Becerra , Fernandez J i m é n e z , Rubio , Q u i r o -
ga , S á n c h e z Rub io y Macpherson. Contiene as imismo 
los planos y g u í a de localidades de las salas de los diez 
pr incipales teatros de M a d r i d , que se pub l i can ahora 
por vez p r i m e r a . 

E l precio del A l m a n a q u e es de í peseta para los se­
ñ o r e s sóc io s , que se s e r v i r á n ped i r lo en la I n s t i t u c i ó n , 
y 2 para el p ú b l i c o en general , que lo h a l l a r á en las 
pr incipales l i b r e r í a s . Los pedidos, á la de Suarez, cal le 
de Jacometrezo. 

E n vista de los dispendios que ocasiona la p u b l i c a ­
c i ó n de l BOT.ETI.V, cuya cont inua mejora y va r iedad 
pueden ap iec ia r nuestros lectores, la Jun ta D i r e c t i v a 
ha acordado aumentar en 1 peseta el precio anual de 
l a suscr ic ion, que, á pa r t i r d d p r imer n ú m e r o de Rue-
ro p r ó x i m o , s e r á por consiguiente de 5 pesetas al a ñ o . 
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